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La crisis del gobierno Draghi y elecciones generales en Italia:  
¿Una oportunidad para la extrema derecha? 

 
 

Francesco Tucci 
 
El próximo 25 de septiembre habrá elecciones generales adelantadas en Italia1, casi un 
año antes de la fecha habitual —el fin de la legislatura— como consecuencia de la crisis 
de gobierno que causó la renuncia irrevocable del presidente del Consejo de los 
ministros, Mario Draghi. ¿Cómo se llegó a esta crisis de gobierno dentro de una coyuntura 
tan dramática como la actual, caracterizada por las dificultades de la pandemia, que no 
ha terminado, y el conflicto en Ucrania que está generando graves consecuencias, tanto 
humanitarias como económicas? 
 
Mario Draghi, político de indiscutible prestigio internacional —uno los pocos italianos 
que ostentó de un papel protagónico fuera de las fronteras nacionales en los últimos 
años— renunció luego de no haber obtenido el respaldo esperado de la heterogénea 
mayoría que apoyaba su gobierno de coalición. No obstante que, el premier italiano no 
fuera formalmente censurado, decidió renunciar debido a la progresiva reducción de la 
mayoría que apoyaba su experiencia de líder en el Ejecutivo. Para entender lo ocurrido, 
debemos considerar la experiencia de Mario Draghi como presidente del Consejo de 
ministros. Draghi, considerado por mucho tiempo como una "reserva de la República"2, 
en su calidad de exgobernador del Banco de Italia y expresidente del Banco Central 
Europeo, tras la caída del segundo gobierno de Conte, fue llamado a liderar un gobierno 
de unidad nacional, necesario ante el fracaso de las dos mayorías políticas de orientación 
opuesta que se habían sucedido en el poder desde las elecciones generales de 2018, cada 
una de las cuales dependía del Movimiento Cinco Estrellas (M5S)3 que había obtenido un 
amplio consenso electoral. 
 
Draghi comenzó su mandato el 13 de febrero de 2021 enfrentando la grave crisis 
ocasionada con la pandemia: se necesitaba contener y prevenir los contagios, y al mismo 
tiempo, era necesario mitigar las consecuencias del impacto económico en las actividades 
productivas. Dada su experiencia nacional e internacional, Draghi parecía representar la 
mejor solución para encabezar un gobierno que sacara a Italia de la emergencia. La 

                                                             
1 Los electores italianos deberán elegir 400 miembros de la Cámara de Diputados y 200 miembros del 
Senado de la República para el 19.º Parlamento del país. 
2 La expresión original fue acuñada por el presidente francés Charles de Gaulle en 1968, cuando ordenó al 
primer ministro Georges Pompidou dejar el cargo: "Usted ya no es primer ministro, considérese la reserva 
de la República". El término “reserva de la República”, en la actualidad hace referencia a políticos y 
economistas (técnicos) que, en una coyuntura crítica del Estado, pueden ser llamados a ocupar cargos 
gubernamentales. 
3 El Primer Gobierno de Giuseppe Conte (1 de junio de 2018 - 20 de agosto de 2019) surgió en el contexto 
de un “Parlamento colgado”, es decir, ningún partido político poseía la mayoría absoluta de los escaños. 
Resultó del acuerdo político entre el M5S y la Liga, partido comandado por el líder derechista Matteo 
Salvini, y que entró en crisis con el deterioro de las relaciones entre las dos mencionadas fuerzas políticas. 
El segundo Gobierno de Conte (5 de septiembre de 2019 - 13 de febrero de 2021) tuvo una orientación de 
centroizquierda, siendo conformado por el M5S, el Partido Democrático (PD), Libres e Iguales e Italia Viva. 
Este último partido, surgido por el transfuguismo de algunos integrantes del PD, determinó la caída de este 
gobierno. 
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llegada del nuevo premier fue recibida con entusiasmo por gran parte de la prensa y de 
las fuerzas políticas: las pocas voces disidentes provenían de los extremos del abanico 
político, tanto de derecha como de izquierda. En particular, la lideresa del partido 
“Fratelli d’Ítalia” (FdI, Hermanos de Italia), Giorgia Meloni, que decidió posicionar a su 
partido como la única fuerza opositora significativa que quedaba en el Parlamento, ante 
la perspectiva —ulteriormente acertada—, de unas elecciones anticipadas.  
 
Meloni fue reconfortada, en esta apuesta, por las encuestas que fueron progresivamente 
acreditando un incremento significativo en la aprobación del FdI frente a las fuerzas 
derechistas que, en cambio, habían decidido apoyar a Draghi4. 
 
El cálculo político de Meloni también estuvo acertado si agregamos otra variable 
fundamental: Draghi, a pesar de contar con un gran prestigio personal, una mayoría muy 
amplia y el apoyo incondicional de casi todos los medios de comunicación, no tenía 
experiencia directa en la política parlamentaria. Esta falta de experiencia ha sido 
evidente, considerando su parco estilo de comunicación —en contraste con el anterior, 
de Giuseppe Conte—, que en un primer momento cumplió con trasmitir la gravedad de la 
coyuntura y la necesidad de actuar con firmeza, pero que, con el tiempo, se fue 
percibiendo como un síntoma de soberbia y voluntarismo. De hecho, su criticada 
sobriedad tuvo que enfrentarse con la heterogeneidad y las luchas de poder dentro de la 
coalición de gobierno y en los mismos partidos, sobre todo el M5S, Lega y Forza Italia, a 
quienes les resultó difícil, o casi imposible, identificarse con un premier considerado 
como el símbolo de la Europa de los mercados y de la disciplina presupuestaria5. 
 
Según algunos analistas, el gobierno Draghi fue un Ejecutivo de técnicos6, sin embargo, 
muchas carteras fueron encomendadas a políticos de los partidos mayoritarios, que 
terminaron funcionando como un contrapeso del gobierno si las decisiones finales —
tomadas por Draghi— entraban en tensión con los ideales, programas o las necesidades 
de la estrategia política de cada uno de estos partidos. Esta difícil dialéctica debilitó la 
imagen del primer ministro italiano ante la opinión pública, porque en algunos casos, 
parecía que ciertas políticas públicas se consideraban prioritarias solo por evitar 
tensiones entre las fuerzas derechistas e izquierdistas de su gabinete, sin haber logrado 
una postura de síntesis en pro del bien común. Además, ser ajeno a las dinámicas de los 
partidos políticos impidió a Draghi entrar en el meollo de las tensiones internas de su 
coalición: con el tiempo, esta situación se convirtió en el problema principal, que socavó 
la estabilidad de la coalición, exasperando las tensiones y restando la resiliencia del 
primer ministro italiano. Draghi tuvo que tomar decisiones dramáticas, en línea con las 
expectativas —muy diferentes— de los partidos, que no pudieron ser satisfechas en este 
contexto político tan complejo.  
                                                             
4 La Liga de Matteo Salvini y Forza Italia, liderada por Silvio Berlusconi, aceptó respaldar el ejecutivo de 
Draghi y sucesivamente surgieron diversas tensiones con los partidos de centroizquierda e izquierda de 
esta nutrida y heterogénea coalición. 
5 Por años, estos partidos, en diferentes ocasiones, criticaron la austeridad de la Unión Europea, llegando a 
posturas euroescépticas o alter-europeístas. 
6 No se trató, en todo caso, de un gobierno técnico tout court como ocurrió con el ejecutivo liderado por el 
economista Mario Monti en los años 2011-2013, en el cual, los titulares de las carteras sí fueron tecnócratas; 
en el caso del gobierno de Draghi, solo el premier era un “técnico” que puso la cara ante la irresponsabilidad 
de varios partidos políticos que no querían asumir la responsabilidad de un ejecutivo que tenía que adoptar 
medidas impopulares. 



  
  
 
 

3 
 

 
Una parte de la sociedad civil, los políticos y los medios de comunicación empujaron a 
Draghi a darle un carácter más político a su gobierno, proponiendo reformas 
estructurales que desde buen tiempo habían carecido del consenso político necesario 
para ser llevadas a cabo. Para empeorar el cuadro político, algunos partidos de la mayoría 
optaron por la defensa de específicos intereses sectoriales de diversa índole, 
amplificando las contradicciones internas de la coalición. Con el tiempo, Draghi evidenció 
no ser capaz de lograr una síntesis política entre las diferentes orientaciones y demandas 
incompatibles de su mayoría: la creciente tensión interna llevó a la crisis y a la caída de 
su Ejecutivo. 
 
Prueba de lo anteriormente aseverado, han sido las diferentes reconstrucciones del 
origen de la crisis de gobierno, que identifican las responsabilidades de varios partidos, 
según la conveniencia política en vista de las próximas elecciones. A pesar de la dificultad 
de reconstruir, objetivamente, cómo las tensiones internas de la mayoría del gobierno 
acabaron en la crisis gubernamental, queda claro que el M5S fue el epicentro de este 
terremoto político. El partido liderado por Giuseppe Conte estaba perdiendo muchísimos 
parlamentarios a causa del transfuguismo hacia otros partidos, y se generaron una serie 
de tensiones internas que involucraron a su base electoral y al desempeño/apoyo del 
partido al Ejecutivo. Esta circunstancia fue aprovechada convenientemente por partidos 
rivales, que apuntaron a la expulsión del Movimiento de la mayoría gubernamental. De 
hecho, lograr este objetivo habría puesto a Draghi al frente de una mayoría más 
moderada, capaz de llevar a cabo el tipo de intervenciones favorecidas, en buena parte, 
por los partidos rivales al M5S. Es más, se hubiera concretado un gobierno de centro, con 
la participación de la derecha "responsable": no queda claro si Draghi conocía y/o 
compartía este proyecto, pero, al presentar su renuncia sin haber sido censurado, el 
premier italiano tomó una decisión más política que técnica. Esta postura alarmó a los 
dos partidos oficialistas de centroderecha —Lega y Forza Italia—, que se sintieron 
amenazados ante el posible papel hegemónico del Partido Demócrata (de 
centroizquierda) en un nuevo equilibrio centrista del Ejecutivo. Por esta razón, luego de 
no apoyar abiertamente a Draghi en la votación de una resolución en el Senado de la 
República7 , Lega y Forza Italia precipitaron la crisis del gobierno. 
 
¿Quién ganará las elecciones generales de septiembre? Desde la disolución de las 
Cámaras –dispuesta por el presidente de la República, Sergio Mattarella, el 21 de julio 
pasado– el partido que probablemente obtendrá la mayor votación es Hermanos de Italia, 
liderado por Giorgia Meloni. Este partido de extrema derecha, el único que tomó, 
efectivamente, el rol de la oposición durante el Ejecutivo de Draghi, parece seguir 
creciendo en las intenciones de voto8, pero le será muy difícil gobernar solo, y por esta 
razón, se presenta como parte de una coalición de centroderecha junto a Liga y Forza 
Italia. Dependiendo del resultado electoral, que de ninguna manera permitirá un 
gobierno monocolor, sino de coalición, la derecha podría regresar al Ejecutivo por la 
puerta grande, esta vez, de la mano de Giorgia Meloni, lista para establecer una agenda 
más nacionalista y crítica hacia la Unión Europea que podría generar serias tensiones 
                                                             
7 Los representantes de M5S, Lega y Forza Italia se abstuvieron. 
8 Según la última encuesta de “Termómetro político” FdI lograría el 24,7% de los votos. Fuente: 
https://www.fanpage.it/politica/chi-vince-le-elezioni-secondo-i-sondaggi-politici-il-centrodestra-di-
meloni-verso-il-trionfo/ 

https://www.fanpage.it/politica/chi-vince-le-elezioni-secondo-i-sondaggi-politici-il-centrodestra-di-meloni-verso-il-trionfo/
https://www.fanpage.it/politica/chi-vince-le-elezioni-secondo-i-sondaggi-politici-il-centrodestra-di-meloni-verso-il-trionfo/
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dentro del bloque regional, que viene enfrentando las difíciles consecuencias tanto de la 
pandemia, como de la guerra en Ucrania. 
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